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Siguiendo el lema pastoral del año 2008 de la Arquidiócesis de Córdoba: “Con Jesús salimos, 
acortamos distancias… nos encontramos”, planteamos el siguiente subsidio como herramienta de 
profundización y formación pastoral para la tarea que venimos desarrollando en las distintas áreas 
de la CAAM. 
Los subsidios tomarán como eje el itinerario que propone Aparecida como modelo de proceso 
personal y comunitario para ser y hacer discípulos misioneros de Jesucristo. El itinerario tiene 5 
etapas que se compenetran íntimamente y se alimentan entre sí: encuentro con Jesucristo, la 
conversión, el discipulado, la comunión y la misión. 
 

COMUNIÓN 
 
Textos iluminadores 
 
“La Comunión: No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las familias, las 
parroquias, las comunidades de vida consagrada, las comunidades de base, otras pequeñas 
comunidades y movimientos. Como los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, el 
discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los hermanos, viviendo el 
amor de Cristo en la vida fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la 
comunidad y sus pastores para madurar en la vida del Espíritu.” (Documento de Aparecida 278) 
 
“La vivencia comunitaria: Nuestros fieles buscan comunidades cristianas, en donde sean 
acogidos fraternalmente y se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos. Es 
necesario que nuestros fieles se sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y 
corresponsables en su desarrollo. Eso permitirá un mayor compromiso y entrega en y por 
la Iglesia.” (Documento de Aparecida 226) 
 
“Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante 
nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también 
a las profundas esperanzas del mundo. ¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la 
reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer 
impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la 
comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre 
y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes 
pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión 
significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en 
nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro 
lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la 
unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para saber 
compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para 
ofrecerle una verdadera y profunda amistad.”(Novo Millennio Ineunte 43) 
 
 “Los espacios de comunión han de ser cultivados y ampliados día a día, a todos los niveles, en el 
entramado de la vida de cada Iglesia. En ella, la comunión ha de ser patente en las relaciones entre 
Obispos, presbíteros y diáconos, entre Pastores y todo el Pueblo de Dios, entre clero y religiosos, 
entre asociaciones y movimientos eclesiales.”(Novo Millennio Ineunte 45) 
 
“La familia, “patrimonio de la humanidad”, constituye uno de los tesoros más valiosos de los 
pueblos latinoamericanos. Ella ha sido y es espacio y escuela de comunión, fuente de valores 
humanos y cívicos, hogar en el que la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente. 
Para que la familia sea “escuela de la fe” y pueda ayudar a los padres a ser los primeros catequistas 
de sus hijos, la pastoral familiar debe ofrecer espacios formativos, materiales catequéticos, 
momentos celebrativos, que le permitan cumplir su misión educativa. La familia está llamada a 
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introducir a los hijos en el camino de la iniciación cristiana. La familia, pequeña Iglesia, debe ser 
junto con la Parroquia el primer lugar para la iniciación cristiana de los niños. Ella ofrece a los hijos 
un sentido cristiano de existencia y los acompaña en la elaboración de su proyecto de vida, como 
discípulos misioneros..” (Documento de Aparecida 302) 
 
“Debe cultivarse la formación comunitaria especialmente en la parroquia. Con diversas 
celebraciones e iniciativas, especialmente con la Eucaristía dominical, que es “momento 
privilegiado del encuentro de las comunidades con el Señor resucitado”, los fieles deben 
experimentar la parroquia como una familia en la fe y la caridad, en la que mutuamente se 
acompañen y ayuden en el seguimiento de Cristo.” (Documento de Aparecida 305) 
 
“Las comunidades eclesiales de base, en el seguimiento misionero de Jesús, tienen la Palabra de 
Dios como fuente de su espiritualidad y la orientación de sus Pastores como guía que asegura la 
comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y misionero entre los más sencillos 
y alejados, y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla 
de variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad y en la Iglesia. Manteniéndose 
en comunión con su obispo e insertándose al proyecto de pastoral diocesana, las CEBs se convierten 
en un signo de vitalidad en la Iglesia particular. Actuando así, juntamente con los grupos 
parroquiales, asociaciones y movimientos eclesiales, pueden contribuir a revitalizar las parroquias 
haciendo de las mismas una comunidad de comunidades..” (Documento de Aparecida 179) 
 
“Los discípulos de Jesús ya  no podemos vivir aisladamente nuestra fe. Necesitamos compartir la 
vida, sostenernos mutuamente y hacer realidad el llamado de la Iglesia a ser “casa y escuela de 
comunión”.  (Programa Pastoral Diocesano 2008)) 
 
“Cristo, el único Mediador, estableció en este mundo su Iglesia santa, comunidad de fe, esperanza y 
amor, como un organismo visible. La mantiene aún sin cesar para comunicar por medio de ella a 
todos la verdad y la gracia". (Catecismo de la Iglesia Católica 771) 
 
Para meditar: Hech. 2, 42-47 
- ¿Qué fundamentos nos ofrece la Palabra para vivir en espíritu de comunión?   
- ¿A que te compromete, en el marco de esta vida en comunidad, la lectura de la Palabra, la 
participación en la Eucaristía y el servicio a los hermanos? 
- ¿Qué gestos debería incorporar mi comunidad, para dar a conocer a Jesús a través de la Comunión 
fraterna? 


